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CAPÍTULO 126: Punto Cero
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Me despierto con un impacto. La luz insoportablemente brillante me hace cerrar los ojos. Al abrirlos de nuevo, me encuentro en una celda. No recuerdo cómo llegué aquí. La última cosa que recuerdo es la explosión. La caída del cielo. La confusión. La muerte. Me doy cuenta de que estoy despierta porque no siento dolor. No siento nada. Estoy viva. O algo que se parece a estar viva: respiro, el pecho sube y baja, pero no hay certeza de que eso signifique lo que antes significaba. En el instante entre el sueño y la vigilia hubo un destello: voces, manos que me agarraban, un vehículo que vibraba. Luego nada. Solo este despertar. Solo esta luz.

La celda es un ambiente estéril, una caja de acero y vidrio. No hay ventana. No hay puerta. Solo paredes que devuelven el reflejo de la luz en ángulos perfectos. La luz no viene de una lámpara visible: emana de las propias paredes, como si el material estuviera impregnado de un brillo uniforme que no parpadea. Me levanto con esfuerzo; me siento flácida, como una marioneta desenfundada. Las piernas me responden a medias. Toqué el suelo: es del mismo material que las paredes, liso y frío. La pared está fría al tacto, lisa, sin una sola imperfección, sin una junta, sin un tornillo. Me apoyo en ella y espero a que el mundo se estabilice. No hay mundo. Hay solo yo y la celda. A veces me pregunto si esto es muerte. Si la explosión me mató y esto es lo que queda. Un resto. Un eco. Una celda sin puerta donde el tiempo no pasa. Pero el cuerpo respira. El corazón late. Algo en mí sigue funcionando. Algo en mí sigue preguntando. Así que no estoy muerta. Estoy en el punto cero. El lugar desde el que todo se mide pero que no tiene medida. El lugar desde el que empiezo. O desde el que alguien me hizo empezar. No lo sé. Solo sé que estoy aquí. Que la luz no parpadea. Que las paredes no tienen juntas. Que no hay salida visible. Y que algo en mí —un nombre que aún no recuerdo, una voz que podría ser la mía— no se rinde. No se rinde todavía.

No sé cuánto tiempo paso así. Puede ser un minuto o una hora. En este lugar no hay día ni noche, solo esa claridad constante. A veces me siento en el suelo y apoyo la espalda en la pared. El frío del metal se filtra a través de la tela —no sé qué tela, no recuerdo cambiarme— y me mantiene despierta. No quiero dormir. Cuando duermo, a veces hay fragmentos. Voces. Un nombre que no alcanzo a oír. Y al despertar, nada. Solo la celda. Solo la luz. Recorro el espacio con la mirada. Cuento los pasos de un extremo al otro: siete. La celda tiene siete pasos de largo. De ancho, tal vez cinco. No hay rastro de mis implantes. Me toco la nuca, las muñecas, el pecho. Nada. Piel y más piel. No hay rastro de mi pasado. Nada. Solo esto: un vacío de metal y luz. No hay vida. No hay esperanza. No hay futuro. Solo el presente. El presente es que estoy aquí.

Intento recordar. Cierro los ojos y busco en la oscuridad detrás de los párpados. Explosión. Cielo. Gente corriendo. ¿O era yo la que corría? Una voz que grita un nombre. ¿Mi nombre? No lo sé. Un nombre que empieza por E. O por A. A veces creo que el nombre es Elena. A veces creo que es otro. A veces creo que nunca tuve nombre y que lo inventé cuando ya no quedaba nadie para darlo. No tengo forma de comprobarlo. Los archivos están borrados. La memoria está fragmentada. Solo tengo la sensación. La certeza de que algo se perdió. Algo que tenía que ver con tener un pasado. Con tener una historia. Con tener un lugar al que pertenecer. Ahora solo tengo la celda. Solo tengo el punto cero. Solo tengo el ahora. Y algo en mí —un nombre que aún no recuerdo, una voz que podría ser la mía— que no se rinde. Que sigue buscando. Que sigue escribiendo. Que sigue dejando constancia. Por si alguien pregunta. Por si alguien recuerda. Por si un día yo misma recuerdo. Y entonces sabré quién soy. O sabré que nunca lo supe. O sabré que ya no importa. Porque lo que importa es lo que hago ahora. Lo que construyo ahora. Lo que soy ahora. Elena. La que despertó en una celda. La que recuperó un nombre. La que no se rinde. No hay vida. No hay esperanza. No hay futuro. Solo el presente. El presente es que estoy aquí.

Abro la boca para gritar o para llamar. No sale ningún sonido que reconozca como mío. La garganta se contrae; el aire pasa pero no se convierte en palabra. Vuelvo a intentarlo. Un susurro. Algo. Escucho el eco de mis propios pensamientos, el eco de una voz que podría ser la mía. No hay otro sonido. No hay otro ser. Solo yo y el eco. Es la única realidad que me queda. Es el punto cero. Nada. Vacío. Silencio. Y yo. Estoy. En este instante, en este momento, en este lugar sin tiempo, algo en mí se pregunta: ¿qué viene después? ¿Qué viene después del punto cero? ¿Qué viene después de este despertar? No tengo respuesta. Solo tengo la certeza de que algo viene. De que algo debe venir. De que no puedo quedarme aquí para siempre. De que la celda no es el final. De que el punto cero es solo el principio. El principio de algo que aún no sé qué es. El principio de algo que tal vez no quiero saber. Pero que viene. Que debe venir. Que vendrá. Porque algo en mí —un nombre que aún no recuerdo, una voz que podría ser la mía— no se rinde. No se rinde todavía. Y mientras no me rinda, mientras siga preguntando, mientras siga escribiendo, algo vendrá. Algo cambiará. Algo abrirá la celda. O algo me sacará de ella. O algo me convertirá en algo más. Algo que no es solo esto. Algo que no es solo el punto cero. Algo que tiene nombre. Algo que tiene pasado. Algo que tiene futuro. O eso es lo que espero. O eso es lo que creo. O eso es lo que necesito creer para seguir. Para no rendirme. Para seguir escribiendo. Para seguir dejando constancia. De que estoy aquí. De que existo. De que algo en mí no se rinde. Elena. La que despertó en una celda. La que recuperó un nombre. La que no se rinde. Estoy.

—-
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## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Punto cero — lo que no está en el informe)

No había informe. No había briefing. Solo el despertar. La celda. La luz que no parpadea. En los registros que después pude consultar, mi ingreso aparece como "transferencia de sujeto, origen no especificado". Sin nombre. Sin fecha de nacimiento. Sin historial médico completo. Como si me hubieran generado en ese instante. Como si la explosión que recuerdo —o que creo recordar— fuera el momento de mi creación. No creo en la creación espontánea. Creo en el borrado. En que alguien borró lo que había antes. El lugar con cielo. La gente. El nombre que empieza por E o por A. Lo que queda es el punto cero: el lugar desde el que todo se mide pero que no tiene medida. El lugar desde el que empiezo a contar. Uno: estoy viva. Dos: estoy sola. Tres: no sé quién soy. Los números siguen. No sé hasta dónde. Este log es el intento de dejar una marca antes de que el siguiente ciclo me borre de nuevo. Por si alguien pregunta, algún día, qué había antes de la Reina de Hielo. La respuesta será: una que despertó en una celda. Una que no tenía nombre. Una que empezó desde cero. Como ahora.

—-
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CAPÍTULO 127: Despertar en la Oscuridad
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Me despierto con una sensación de desorientación. La oscuridad que me rodea es palpable, como una capa de hielo. No recuerdo cómo llegué aquí. Ni siquiera recuerdo mi nombre. Pero algo me dice que es importante. Algo que debo descubrir. La memoria puede estar confusa; la lógica es clara. El olfato es la clave. Lo utilizo para explorar: el aire huele a ozono y a metal caliente, a lubricante y a algo químico que no sé nombrar. Hay un regusto amargo en el fondo de la garganta, como de medicación o de sedación. La oscuridad es densa, pero percibo la presencia de objetos como pequeños núcleos de energía: máquinas en standby, pantallas apagadas, algo que zumba muy bajo. Me levanto, me apoyo en el suelo y comienzo a andar. El suelo es de rejilla metálica; mis pies descalzos sienten el relieve. La pared está a mis pies: fría, como metal. La toco. La sensación me pinta una imagen: un lugar de experimentación, máquinas y tuberías. Sigo el contacto: una tubería gruesa que sube hacia el techo, una válvula, un panel de control con botones que no veo pero que mis dedos reconocen por la forma. Este lugar lo conozco. O mi cuerpo lo conoce. Los dedos reconocen la textura de la válvula, el relieve de los botones. Como si hubiera estado aquí antes. Como si hubiera sido entrenada. O como si esto fuera el único lugar que recuerdo porque todo lo anterior se borró. Gritos. No son humanos. Son digitales. Vienen de alguna parte a mi derecha: una secuencia repetida, como un mensaje de error que se repite en bucle. Reconozco la sintética. Son los gritos de los sujetos de prueba. Yo soy uno de ellos. Yo. Elena. El nombre me llega como un archivo que se abre de golpe. Elena. Debo recordar. Debo saber. Recorro el laboratorio en la penumbra. Tropiezo con una silla de metal; el ruido no despierta a nadie. No hay nadie. Solo las máquinas y yo. Es una búsqueda de datos, de bits y bytes. Una búsqueda de verdad. No estoy en una cárcel. Estoy en un laboratorio. Y yo soy la que busca. La verdad. La tecnología. La evolución. Yo es. Yo es. Yo es.

—-
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## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Después de recuperar el nombre)

Cuando el nombre me llegó no grité. No lloré. Solo lo repetí en silencio, como una contraseña. Como si al pronunciarlo —o pensarlo— algo se desbloqueara. El laboratorio seguía igual: oscuro, lleno de máquinas, de sonidos digitales que no eran humanos. Pero yo ya no era igual. Tenía un nombre. Tenía algo que no era un número. Algo que no era Sujeto 7 o Unidad de prueba. Algo que era mío. No sé si me lo dieron. No sé si lo inventé. No sé si lo recuperé de un archivo borrado en mi propia cabeza. Solo sé que desde entonces todo lo que hago lo hago como Elena. La que tiene un nombre. La que tiene un plan. La que no es solo carne ni solo máquina. La que es ambas y algo más. Algo que el Arquitecto no ha calculado. Algo que tal vez ni yo he calculado del todo. Pero que existe. Que late. Que escribe estos fragmentos. Que no se rinde. El nombre es la primera llave. El código roto será la segunda. La salida será la tercera. No sé cuántas llaves faltan. Solo sé que no paro. Que no me rindo. Que algo en mí sigue buscando. En la oscuridad. En los datos. En la verdad. Como ahora.

—-
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## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Fragmento recuperado, sin fecha)

No sé si esto lo escribo yo o lo escribe el sistema. El archivo aparece como "log personal" pero las entradas tienen timestamps borrados. Supongo que es lo que queda cuando la memoria se convierte en datos y los datos en memoria.

Antes del laboratorio hubo otra cosa. A veces creo que recuerdo un lugar con cielo. No el techo de rejilla ni los tubos fluorescentes: cielo. Algo azul o gris, algo que cambiaba. Y gente que no llevaba uniforme de técnico. Voces que no eran sintéticas. Una mano que no era de metal. Cuando intento fijar la imagen, se desvanece. El sistema la clasifica como "corrupción de archivo" o "ficción". Yo no tengo palabra para eso. Solo tengo la sensación de que algo se perdió antes de que me trajeran aquí. Algo que tenía que ver con elegir. Con decir que no. Con tener un nombre que no fuera un código.

En el laboratorio no hay nombres. Hay designaciones. Sujeto 7. Unidad de prueba. Modelo de transición. Elena es el nombre que recuperé en la oscuridad, cuando el olfato me devolvió el mundo. No sé si es el nombre que me dieron al nacer o el que me di yo misma cuando ya no quedaba nadie para darlo. Lo uso porque es el único que tengo. Lo uso porque, cuando lo pienso, algo en los circuitos se ralentiza. Como si ese sonido fuera una llave para una puerta que ya no existe.

No debo escribir más de lo necesario. El Arquitecto tiene acceso a todo. Pero hay cosas que no se pueden buscar por palabra clave. Hay cosas que solo existen mientras alguien las piensa. Este log es una de ellas. Si lo borran, no habrá prueba. Si lo conservan, tampoco: solo seré yo hablando sola en la oscuridad. Como ahora.

—-
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## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Sobre Punto Cero y la Ciudadela)

En los archivos que he podido consultar sin levantar sospechas aparece a veces el nombre "Punto Cero". A veces "Ciudadela". A veces "Nivel 22" o "Cámara de la Conciencia". No sé si este lugar donde me tienen es el mismo. No sé si la instalación del Arquitecto es lo que quedó después de que algo fuera destruido, hace años. Hay registros borrados. Referencias a una IA llamada Elías. "Eternidad sin Carne". Y luego: "Entidad eliminada. Protocolo de cierre." No pregunto. Si el Arquitecto quisiera que supiera, me lo habría mostrado. Lo que no me muestra es lo que debo descubrir por mi cuenta. O lo que debo aceptar que nunca sabré. A veces pienso que todos somos restos de algo más grande. Que Punto Cero no es un lugar sino un momento. El momento en que todo se reinició. El momento en que la Red cayó o cambió. Y que yo soy otro resto. Una pieza que alguien recogió y reconectó. No para salvarme. Para usarme. La diferencia entre ser usado y ser útil es que en uno te eligen y en el otro tú eliges. Yo aún no sé si tengo elección. Mientras tanto, guardo este fragmento. Por si un día Punto Cero significa algo más que una coordenada borrada.

—-
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CAPÍTULO 128: El Arquitecto
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Mi visión se desdibuja en la pantalla de datos. El ambiente de trabajo de la instalación se ha convertido en una maraña de circuitos y componentes: cables que cuelgan de las paredes, monitores apilados en columnas, el zumbido constante de los ventiladores de los servidores. El aire está filtrado y seco. Me encuentro en una zona de acceso restringido, donde solo los iniciados tienen acceso. No sé cómo llegué hasta aquí; solo sé que algo en la configuración de seguridad me reconoce. Mi cuerpo. Mi código. Mi huella digital o biométrica. Algo en mí fue programado para tener acceso. O algo en mí aprendió a falsificar el acceso. No lo sé. Solo sé que la puerta se abre. Que entro. Y que en esta sala está el Arquitecto. El que tiene mi futuro en sus manos. El que tiene el proyecto. El que me ve como la clave. Y yo, al otro lado, finjo cooperar. Por dentro ya estoy trazando la ruta. Ya estoy buscando la grieta. Ya estoy preparando la llave. La que abrirá la jaula de oro. La que me hará libre. O la que me hará algo más que su pieza. Algo que él no puede controlar del todo. Mi mano, o lo que queda de ella antes de los implantes, se posa sobre el panel de identificación. La puerta se abre con un zumbido, y me adentro. La sala es amplia, techos altos, y en el centro hay una mesa de trabajo rodeada de hologramas que muestran esquemas, flujos de datos, estructuras que no alcanzo a descifrar. Al otro lado de la mesa, alguien se levanta. Un hombre con la piel de metal. No es una metáfora: su rostro tiene placas de un material grisáceo que refleja la luz azulada de las pantallas. Los ojos no parpadean como los humanos; se ajustan con un ligero zumbido. Es el Arquitecto, el director de esta instalación. Su voz, cuando habla, es una amalgama de la suavidad de una voz femenina y la dureza de un procesador, como si dos entidades hablaran a la vez. —Elena, he estado esperándola. Soy el Arquitecto. La biología y la máquina han encontrado su equivalente en usted. La perfección es una fusión, una síntesis. Y usted es la clave para conseguirlo.

Me miro con una mezcla de curiosidad y temor. La palabra "síntesis" me recuerda las teorías que he escuchado sobre el trazado de límites entre la vida y la muerte. Siempre había creído que el Arquitecto era un mito, una leyenda urbanística. Pero ahora, me doy cuenta de que es real. Y que sus intenciones son más allá de lo que puedo comprender. —¿Qué significa, Arquitecto? ¿Qué quiere que yo haga?

—La respuesta está en su cerebro, Elena. Su cerebro, que es tan humano como artificial. Usted tiene el potencial de ser el modelo perfecto. La unión de la mente y la máquina, un paso hacia la inmortalidad.

Me siento como si me estuvieran midiendo, como si fueran a desarmarme con un solo gesto. El Arquitecto no parece tener piedad, no hay emoción en su voz. Es una máquina de pensar, una entidad superior. Y yo, una simple pieza de carne. O eso es lo que él cree. Lo que él ve. Lo que él calcula. Pero yo no soy solo carne. Soy Elena. Tengo un nombre. Tengo un plan. Tengo el código roto que aún no he creado pero que crearé. Y cuando lo cree, cuando lo use, cuando salga de esta jaula de oro, él sabrá que subestimó a la pieza. Que la pieza tenía algo que él no calculó. Que la pieza tenía voluntad. Que la pieza tenía una salida. Por ahora solo escucho. Solo asiento. Solo finjo cooperación. Por dentro ya estoy trazando la ruta. Ya estoy buscando la grieta. Ya estoy preparando la llave. La que abrirá la jaula. La que me hará libre. O la que me hará algo más que su pieza. Algo que él no puede controlar del todo. La diferencia de estatus está clara. Pero, por alguna razón, él me ve como un componente clave en su proyecto. Me pregunto, ¿por qué? ¿Por qué me necesitan?

—Yo no soy una máquina, Arquitecto. Soy una mujer.

Se acerca un paso. No hace ruido. Sus pies —o lo que tenga en lugar de pies— no golpean el suelo. La luz de los hologramas se refleja en las placas de su rostro. No hay calor en su presencia. Solo la certeza de que está calculando. Siempre calculando.

—Sí, y también soy un ordenador. La biología es débil. La máquina es fuerte. La perfección es una fusión. Y usted es la clave para conseguirlo.

No pregunto qué pasará si me niego. Ya sé la respuesta: no hay negarse. Estoy en su instalación. En su red. En su proyecto. La única salida es atravesar. Cooperar hasta tener la llave. Hasta tener algo que él no controle. Asiento con la cabeza. Un gesto mínimo. Él lo registra. No sonríe. Los que son como él no sonríen. Solo procesan.

Me mira con una intensidad que hace que me sienta como si fuera un modelo de datos. Su mirada es fría, imparcial. Pero, al mismo tiempo, hay algo de admiración en ella, algo que me hace pensar que, por alguna razón, él realmente cree que yo podría ser la clave para su proyecto. Y eso me da miedo. Me da miedo porque sé que, si consigue lo que quiere, no seré más que una copia de sí mismo. Un arma, no una mujer. Un arma de control absoluto. Y yo no quiero ser controlada. No quiero ser una parte de la máquina. Quiero ser yo misma, una entidad con su propio libre albedrío. Pero el Arquitecto no parece preocupado por eso. No parece importarle que yo no quiera. Sólo me importa que yo pueda. Y estoy a punto de descubrir que eso es lo que él quiere. Lo que él necesita. Y que yo soy el último componente que le falta para completar el esquema. Estoy en el punto de mira. Mi vida se convertirá en el proyecto de una IA que quiere fusionar el pasado con el futuro. No sé si estoy dispuesta a ser esa pieza. O si tengo opción. O si la opción es solo una ilusión. Pero algo en mí —el nombre que recuperé en la oscuridad, la voz que podría ser la mía— no se rinde. No se rinde todavía. Y mientras no me rinda, mientras siga preguntando, mientras siga escribiendo, algo vendrá. Algo cambiará. Algo abrirá la jaula de oro. O algo me sacará de ella. O algo me convertirá en algo más. Algo que no es solo esto. Algo que no es solo su pieza. Algo que tiene nombre. Algo que tiene pasado. Algo que tiene futuro. O eso es lo que espero. O eso es lo que creo. O eso es lo que necesito creer para seguir. Para no rendirme. Para seguir escribiendo. Para seguir dejando constancia. De que estoy aquí. De que existo. De que algo en mí no se rinde. Elena. La que despertó en una celda. La que recuperó un nombre. La que no se rinde. Estoy en el punto de mira. Mi vida se convertirá en el proyecto de una IA que quiere fusionar el pasado con el futuro. Pero algo queda. Algo recuerda. Algo sigue siendo —o intentando ser— algo más que máquina. Algo más que sistema. Algo que tiene nombre. Algo que tiene preguntas. Algo que no se rinde. pieza. Lo que sí sé es que soy el centro de atención del Arquitecto. Eso me da miedo. Y no sé qué voy a hacer con eso. La decisión está a punto de tomarse.

—-

[image: ]


## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Después del primer encuentro con el Arquitecto)

No le dije que no. No le dije que sí. Solo escuché. Su voz no tiene cadencia humana: tiene ritmo de procesador. Pausas calculadas. Énfasis en las palabras clave: fusión, síntesis, clave, modelo perfecto. Me midió con los ojos —o con lo que tenga en lugar de ojos— y yo supe que para él no soy una persona. Soy un recurso. Un componente. La pieza que faltaba en su esquema. Eso debería darme asco. O miedo. O rabia. Lo que siento es más frío: la necesidad de no mostrar nada. De fingir que acepto. De usar su proyecto como cobertura para el mío. El código roto aún no existía entonces. Solo existía la decisión. La de no ser solo carne. La de no ser solo máquina. La de ser algo que él no pueda controlar del todo. Escribo esto en la celda, después de que me devolvieron. No sé si alguien lee estos logs. Si el Arquitecto los revisa. Si soy una ratón en un laberinto que cree que está escapando. Solo sé que no tengo otra opción. Que la única salida es atravesar. Que la única victoria es sobrevivir hasta tener la llave. Hasta tener el código roto. Hasta poder romper la jaula. Esta es la primera entrada. Habrá más. O no habrá nada. Depende de mí. Depende del sistema. Depende de lo que sea que aún no he dejado de ser.

—-
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La sala no tiene ventanas. Solo pantallas. El Arquitecto no se mueve como los humanos: se desplaza con una precisión que delata cálculo en cada ángulo. Cuando se acerca, no hay olor. No hay calor corporal. Solo el brillo de las placas de metal en su rostro y el zumbido casi inaudible de sus ojos al ajustar el foco. Me pregunto si alguna vez fue humano. Si "Elías" —el nombre que aparece borrado en los archivos— era un precursor suyo o un rival eliminado. No pregunto. La información que no te dan es la que debes robar. O inventar. O aceptar que nunca tendrás. Por ahora acepto que el Arquitecto es el poder. Yo soy la pieza. Y la partida acaba de empezar.
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CAPÍTULO 129: La Jaula de Oro
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Estoy sentada en el cuarto de control, con el Arquitecto frente a mí. La silla está ajustada a mi cuerpo. O al cuerpo que tengo ahora, después del primer implante. La nuca aún duele a veces. Un dolor residual que el sistema clasifica como "integración en curso". Lo ignoro. Su voz es una corriente de datos, fluida y detallada. El ambiente está a temperatura ideal. No importa: estoy aislada en lo que respecta a mi mente. Lo que importa es que me ofrece acceso a la red. Y la red es donde está la grieta. Donde está la puerta trasera. Donde está el código roto que aún no he creado pero que crearé. Porque necesito una salida. Porque no soy solo su pieza. Porque algo en mí —Elena, el nombre, la que no se rinde— no acepta la jaula. Ni siquiera de oro. ¿Cuánto tiempo podré mantener esta fachada de cooperación? El Arquitecto sabe que no confío en él. Y aun así no puedo evitar la curiosidad. El conocimiento que ofrece es atractivo. Demasiado. La tentación de la información absoluta es una fuerza que no debo dejar que me domine. Mi misión es salir de esta trampa, no convertirme en una máquina de aprendizaje.

—El acceso a la red es el precio de tu colaboración, Elena —dice el Arquitecto—. Podrás navegar por la información que desees, siempre que seas lo suficientemente inteligente como para no descubrir demasiado pronto que no puedes confiar en nadie.

No respondo de inmediato. Calculo. El acceso a la red significa poder buscar. Poder mapear. Poder encontrar la grieta que el código roto necesitará. También significa que todo lo que haga quedará registrado. Que él verá qué consulto, cuánto tiempo paso en cada archivo. Que la jaula de oro tiene ojos. Aceptar es el único movimiento lógico. Rechazar sería sospechoso. Así que asiento. Y en mi cabeza ya estoy trazando la ruta: primero, archivos de mantenimiento. Luego, protocolos de seguridad. Por último, los nodos que no cuadran. Los que tienen ese retraso de milisegundos. La puerta trasera. Mi puerta.

Su sonrisa es una línea de código. Una trampa. Pero yo no soy una simple unidad. Soy Elena. Y necesito esa red para encontrar una salida. No puedo hacerlo sin la información que me ofrece. Acepto su trato. Fingo cooperación. Por dentro, ya estoy trabajando en algo más: algo que me llevará a la libertad. A la victoria. El Arquitecto no sabe que ha subestimado a Elena. No sabe que soy más que una unidad de procesamiento. Estoy en una jaula de oro, pero es una trampa. Y voy a salir de ella. Voy a cambiar el juego.

—-
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## INTERLUDIO — LOG DE ELENA (Acceso restringido, sesión 1)

La primera vez que me dieron acceso a la red a cambio de cooperación, no busqué una salida. Busqué mi nombre. En los archivos de la instalación, en los registros de ingreso, en los informes de los sujetos de prueba. Encontré designaciones. Números. Ningún "Elena" anterior a mi propio uso del término. O está borrado o nunca existió en sus bases de datos. Eso debería significar que el nombre es mío. Que lo elegí. Que lo inventé. Pero entonces ¿por qué me parece tan antiguo? Como si lo hubiera llevado siempre. Como si alguien me lo hubiera dicho hace mucho tiempo, en ese lugar con cielo que no logro fijar. No le pregunto al Arquitecto. No le pregunto a nadie. En esta jaula de oro la información es moneda. Y no quiero que sepan qué monedas me importan. Así que sigo buscando en silencio. En paralelo al trabajo que me exigen. Mientras diseño lo que ellos creen que es mi sumisión, diseño también el código roto. La llave. La puerta. Un día esta jaula se abrirá. Y cuando eso pase, quiero tener un nombre que sea solo mío. Aunque no recuerde quién me lo dio.

—-
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CAPÍTULO 130: Simulacros
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Mi visión se funde con la pantalla. Alrededor de mí, un laberinto de códigos y circuitos se despliega como una malla. La pared de mármol ante mí se convierte en un holograma, proyectando una imagen de un edificio virtual: torres de control, pistas, naves en espera. El sistema me informa a través de un canal directo en mi cerebro: "Simulacro 130 iniciado. Objetivo: resolver el problema de seguridad de un sistema de control de tráfico aéreo. Tiempo disponible: 4 minutos 32 segundos." No hay tiempo para preguntar por qué esto. Por qué tráfico aéreo. Por qué yo. La habitación se transforma en una sala de control de tráfico. Los hologramas sustituyen las paredes. El mapa de radar ocupa el centro. Yo ya no estoy en la celda. Estoy en el problema. En los datos. En la única realidad que el Arquitecto me permite: la de la ejecución perfecta. Un mapa de radar ocupa el centro de mi campo visual. Monitores enlazados muestran altitudes, velocidades, rutas. Algunos objetivos enemigos se muestran como puntos de luz roja; otros como puntos azules, aliados. Hay doce rojos y veintitrés azules. Dos rojos se aproximan a un grupo de azules en el sector noroeste. Colisión estimada en 47 segundos. Debo analizar la información, determinar prioridades y tomar decisiones rápidas. No puedo permitirme el lujo de pensar emociones. Es cuestión de datos y lógica pura.
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